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Introducción 

INTRODUCCIÓN 

 
 
 

EL FENOMENO DE LA GLOBALIZACIÓN 
 
 

Su significado y la controversia en torno al mismo 
¿Puede tener la globalización un rostro Humano? 

¿Puede la globalización facilitar el desarrollo integral 
De los pueblos empobrecidos del Sur? 

 
 
 
 

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

 

El lema de Manos Unidas para el trienio 2004-2006 es: “Hagamos del mundo la tierra de todos”. 

“Hagamos del mundo la tierra de todos” es la síntesis de la globalización positiva. Y “hagamos 

del mundo una tierra dominada por algunos” es la síntesis de la globalización negativa contra la 

cual debemos luchar. 



 
 
 
 
 

 

5 

Cuaderno de lectura Nº 15. El fenómeno de la Globalización. 
 
El significado y el origen de la globalización 
 

1. EL SIGNIFICADO Y EL ORIGEN DE LA GLOBALIZACIÓN 

 

 
El vocablo “globalización” es hoy en día un término omnipresente, bastante oscuro y con 
pluralidad de significados (polisémico). 
 
Hasta hace muy poco, el término globalización no figuraba en ningún diccionario. Hasta su 
vigésima segunda edición, que apareció en el otoño del 2001, el Diccionario de la Real 
Academia Española no había incorporado todavía el término globalización. Cabían pocas dudas 
de que acabaría haciéndolo,  pocas veces un vocablo había irrumpido con tanta fuerza en 
nuestras vidas.  
 
La definición que da la Real Academia de globalización es la siguiente: 
 
“Tendencia de los mercados y de las empresas  a extenderse, alcanzando una dimensión 
mundial que sobrepasa las frontera nacionales”.  
 
Es esta una definición primordialmente económica y, por tanto, reduccionista. La globalización 
nos afecta a todos y, desde luego, no es un fenómeno estrictamente económico, sino más 
amplio. Se trata de un proceso por el cual las políticas internacionales, aquellas que se deciden 
lejos de los ciudadanos, cada vez más. 
 
La globalización es, sin duda, un factor determinante en cualquier cuestión de nuestro tiempo y 
es, a su vez, un rasgo envolvente de la actual sociedad. 
 
 
 
De entrada y, en 
general, se puede 
afirmar que  la 
globalización es el 
acelerado e 
irreversible proceso 
de unificación de la 
humanidad.  
 
Es un mundo sin 
confines.  
 
 
 
 



 
 
 
 
 

 

6 

Cuaderno de lectura Nº 15. El fenómeno de la Globalización. 
 
El significado y el origen de la globalización 
 

 
Se empieza, sobre todo, a hablar intensamente de “Globalización” cuando, a finales de los años 
ochenta y principio de los noventa, deja de existir el mundo bipolar (EE UU y su aliados – URSS y 
sus aliados), cuyo símbolo era el muro de Berlín. 
 
La gran revolución electrónica-digital que ha hecho posible la superación de dos barreras que 
dificultaban la comunicación interhumana: la del tiempo y la del espacio, han convertido al 
mundo en algo más unísono, simultaneo y accesible para todos, si bien es mucho más accesible 
–hay que decirlo de entrada con toda claridad- para los que disponen de mayor riqueza. 
 
La combinación de dos procesos, la apertura del mundo como consecuencia del fin de la guerra 
fría y el desarrollo de la informática y de la telemática ha dado como resultado ese fenómeno – 
la globalización- que hoy influye sobre la suerte de todos los seres humanos, 
independientemente del país o continente que habiten. 
 
“Nadie –dice el  economista Ángel Martinez Gonzalez-Tablas- puede escapar de la realidad de 

que el mundo es más pequeño, de que todo está mas cerca, de que hay interdependencias 

objetivas de rango global. En resumen, podemos recluirnos en el desierto, pero ni el mundo que lo 

rodea, ni su propia realidad material, quedarán al margen del proceso de globalización objetiva”1. 
 
El concepto “globalización” es pluridimensional; se esta empleando cada vez más a todo los 
niveles de la interacción humana y en todos los ambientes: económicos, financieros, políticos, 
sociales, culturales, jurídicos y es una de la connotaciones que mas definen  y caracterizan la 
vida social actual, en el mundo entero.  Por su etimología, el vocablo es muy antiguo.  

 
 
El descubrimiento de que la tierra no es una superficie 
plana, sino un globo esférico, es un viejo 
descubrimiento.  
 
Lo que es absolutamente nuevo es que todos los seres 
humanos que habitan sobre este globo esférico, han 
dejado de constituir conjuntos separados y 
autosuficientes para convertirse en un único conjunto, 
donde lo que ocurre o se decide en un extremo del 
globo terráqueo, tiene consecuencias inmediatas en 
cualquier otro espacio del mismo globo.  
 
Este hecho no es solamente nuevo, sino revolucionario. 
 
 
 

                                                 
1 Martínez González-Tablas, A., Economía política de la globalización, Madrid, Ed. Ariel, 2000, p.33 
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El significado y el origen de la globalización 
 

A finales de los años ochenta y principios de los noventa quedó diseñado un modelo de 
sociedad internacional, que no tiene nada que ver con todo lo que  hemos conocido hasta 
ahora.  
 
A partir de la desaparición del sistema de bloques, y de la  configuración del mundo entero 
como una  sola unidad, ha aparecido una nueva dimensión de todos los problemas económicos 
y políticos. Ningún asunto financiero, industrial, político o migratorio, puede ser ya resuelto si 
no es planteado a nivel global, es decir, mundial. El mundo entero es una unidad. 
 
Ninguna decisión política, económica, social o cultural tiene ya sentido concebida solo a nivel de 
un Estado, y para un Estado.  
 
Ha nacido un nuevo marco de 
gestión política, económica, 
social y cultural; el mundo. 
 
El fenómeno de la 
globalización se está 
imponiendo como un hecho. 
 
La globalización no ha nacido 
por decisión de ninguna 
persona, ni de ningún grupo de 
poder. La globalización nos la 
hemos encontrado. 
 
El tráfico mundial de la información, del capital, de las mercancías, la rapidez de los transportes 
han acercado a los hombres y mujeres de todo el mundo y han dado origen a una nueva era de 
integración mundial donde todo está más interconectado. 
 

La globalización avanza hacia una unificación e integración del mundo basada especialmente 
sobre la técnica y la economía.  
 
El término globalización fue forjado por los economistas, a principio de los años noventa, en su 
esfuerzo por explicar un estadio nuevo de la economía, marcado por su creciente 
internacionalización. Pero la globalización no puede quedar reducida al campo económico, 
es un fenómeno mucho más amplio y complejo. Seria un error considerar la globalización 
como un fenómeno exclusivamente económico. Existe también una globalización política, social 
y cultural. Si bien la globalización económica es la primigenia, la mas vistosa, la que mas suena y 
la que condiciona en gran parte a las demás. 
 

Vivimos una intensa globalización de los fenómenos económicos, sociales, políticos, jurídicos y 
culturales y ésta influirá decisivamente en la sociedad del futuro. El rostro del planeta tierra ya 
está cambiando con celeridad. Estamos entrando de lleno en el ámbito de una nueva 
revolución. La “revolución de la información”, o mejor dicho, la “revolución del conocimiento”.  
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El significado y el origen de la globalización 
 

El científico catalán Joan Majó describe con maestría esta sociedad o revolución del 
conocimiento con estas intuitivas palabras: 
 
“A partir del siglo XVIII, en Europa, se hizo una transición de la sociedad agrícola a la sociedad 

industrial. Ahora hemos empezado una transición de la sociedad industrial a otra sociedad a la 

que se le atribuyen diversos nombres: sociedad postindustrial, sociedad electrónica, sociedad 

digital, sociedad de la información, sociedad del conocimiento. Tal vez de todos estos nombres el 

más acertado sea el de la “sociedad del conocimiento”. Y esta “sociedad del conocimiento” ya 

no tiene como espacio ni la tribu, ni el clan, ni la ciudad, ni el Estado-nación. Tiene como espacio 

el planeta. En este momento, gracias al enorme proceso tecnológico, somos capaces de procesar 

cantidades ingentes de información, instantáneamente, de almacenarla en espacios 

absolutamente ridículos, por su dimensión, y de transmitir cantidades impresionantes a cualquier 

lugar de la tierra y del espacio. Todas las operaciones relacionadas con la información se han 
banalizado tanto, que se ha terminado la distancia, se ha acabado el tiempo y se ha reducido 
enormemente el coste. Es evidente que todavía pagamos por cada una de estas actividades, 
pero los costes se han reducido tanto, que pronto serán prácticamente nulos… El paso de la 
sociedad industrial a la sociedad del conocimiento comporta, sin duda, muchísimas ventajas 
personales y colectivas, pero al mismo tiempo es, claramente, una nueva causa de fractura 
social y crea nueva exclusión. Los descolgados de la red y, consecuentemente de la 
información y del conocimiento, serán los nuevos excluidos”2. 
 
 

                                                 
2 Majó, J., “El futuro de nuestro mundo. Globalización, tecnología, exclusión”, en Misión Abierta 6 (1999), p. 
18 
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Un fenómeno muy controvertido 
 

2. UN FENÓMENO MUY CONTROVERTIDO 

 

Cuando hablamos de “globalización” nos encontramos, pues, ante un concepto no meramente 
descriptivo, sino también con derivaciones normativas o ideológicas, en el sentido de exigir y 
fundamentar determinadas conductas, así como de “naturalizar” procesos sociales y sus 
consecuencias. Economistas, políticos, sociólogos, medios de comunicación, organizaciones de 
derechos humanos, agricultores, asociaciones de empresarios, pequeños comerciantes, 
escritores, músicos, ecologistas, personas preocupadas por cuestiones éticas, hablan de la 
globalización, y en torno a ella están surgiendo partidarios exaltados y detractores furibundos, 
canonizaciones ingenuas y rápidas demonizaciones. 
 
 
La globalización es un fenómeno muy controvertido que suscita temores y esperanzas; sobre él 
existen puntos de vista muy divergentes y encontrados. Para algunos autores, la globalización 
constituye una oportunidad –diríase que la gran oportunidad- de avanzar hacia mayores cotas 
de progreso y bienestar. Para otros, sin embargo, la creciente globalización es responsable de 
no pocos retrocesos y fracasos en la senda del desarrollo económico y social y, en el campo 
cultural, se le acusa de “homogenización” y “homologación” empobrecedora y de “masificación” 
despersonalizante. 
 

 
 
 
 

La globalización es un 
hecho que despierta fuertes 

emociones. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
Hasta el momento, en lo que he leído acerca de la globalización, he detectado más ideología 
que análisis. En torno a este polémico concepto, merodean más apologetas exaltados y 
detractores apocalípticos que analistas precisos y serenos, que también los hay. Al lado de estos 
últimos desearía alinearme. Lo intentaré, sin que esto signifique neutralidad aséptica ante este 
polémico fenómeno.  
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Un fenómeno muy controvertido 
 

La prestigiosa publicación española Revista de Fomento Social, en su número de abril-junio de 
2000, dedica su larga editorial, firmada por su Consejo de Redacción, al tema de la 
globalización, y su afirmación inicial es la siguiente: 
 

“La globalización suscita las reacciones más encontradas. 

Con nada que se haya reflexionado sobre ella (¿a veces sin haber reflexionado en absoluto?)  

se toma postura a favor o en contra.  

Se la canoniza o se la demoniza.  

Y siempre, con una fuerte dosis de simplificación.  

Por eso el debate es difícil; en él es casi imposible acercar posturas”3. 

 
También me parecen muy lúcidas al respecto estas palabras del economista Guillermo de la 
Dehesa en su reciente obra “Comprender la globalización”:  
 

“Ni la “globafilia”, ni la “globafobia” están totalmente justificadas. 

 La globalización no es una fuente inagotable de beneficios para la humanidad como predican 

unos, ni tampoco es responsable de todos los efectos perversos que le adjudican otros”4. 

 
Pienso que es imposible parar la globalización. Es un fenómeno inevitable e irreversible. Lo que 
importa no es pararla, sino gobernarla y ponerla al servicio del bien común de la humanidad. 
 
La globalización económica es 
un excelente mecanismo para 
generar riqueza, pero no para 
distribuirla. Hoy urge saber 
compaginar –tarea nada fácil- las 
exigencias económicas del 
mercado (eficiencia, 
competitividad, productividad) 
con las exigencias de la ética 
solidaria. El sociólogo Ralf 
Dahrendorf afirma que lo que 
importa es “saber cuadrar el 

círculo”, es decir, saber combinar 
efectividad económica con 
solidaridad y cohesión social. 
 
La globalización económica, que es la que más destaca, tiene aspectos positivos, innovadores y 
dinámicos, y también aspectos negativos, perturbadores y marginantes. Uno de los aspectos 
más perturbadores es éste: la prevalencia de la economía sobre la política. 
 
 

                                                 
3 Revista de Fomento Social, Editorial “Globalización integradora versus globalización excluyente” , 2000 
4 Dehesa, G. de la, Comprender la globalización, Madrid, Ed. Alianza, p. 13 



 
 
 
 
 

 

11 

Cuaderno de lectura Nº 15. El fenómeno de la Globalización. 
 
Un fenómeno muy controvertido 
 

 
 
 

La principal contribución de la Doctrina Social de 
la Iglesia al fenómeno de la globalización es el 
concepto de solidaridad.  
 
La solidaridad es la auténtica respuesta ética y 
teológica a la interdependencia. 
 
 Juan Pablo II el dos de Mayo de 2000, en un 
discurso a dirigentes de sindicatos de 
trabajadores y de grandes sociedades, afirmó:  
 
 

“Una cultura global de la solidaridad debe 

equilibrar el proceso  de  

la globalización económica”. 

 
 
 
 
 
 
 

 
 
La globalización es irreversible, pero necesita ser radicalmente enmendada.  
 
Ante ella se dan tres posiciones: 
 
 

� Rechazo (grupos antiglobalizadores). 
 

� Aceptación incondicional (grupos neoliberales promotores del “pensamiento único”). 
 

� Aceptación crítica (creo que la posición de la Doctrina Social de la Iglesia se ha de 
situar en esta tercera posición). 
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3. ¿CÓMO PODRÍA TENER LA GLOBALIZACIÓN UN ROSTRO 
HUMANO? 

 
 
 
La globalización debería 
construirse respetando 
profundamente el principio 
de solidaridad (que nadie sea 
excluido del desarrollo 
humano) y el principio de 
subsidiaridad (que nadie sea 
despojado de su propia 
autonomía)5. Solamente la 
solidaridad y la subsidiaridad 
pueden ofrecer un rostro  
humano a la globalización. 
 
 
 

 
 
Para Juan Pablo II, el reto del Tercer Milenio consiste en “globalizar la solidaridad” entre los 
hombres y los pueblos. La ética de la solidaridad es la máxima garantía contra los desequilibrios 
de la actual globalización. Por la educación y la formación de las conciencias se llegará a 
globalizar la solidaridad. 
 
La globalización no puede convertirse en un camino de una sola dirección: crecimiento 
económico. Debe ser además camino de repartición equitativa de este mismo crecimiento. 
 
Todos los discursos política y culturalmente correctos hacen constantes referencias a la 
solidaridad y, no obstante, se constata la escasa funcionalidad práctica que ésta tiene para la 
vida social, sobre todo, a la hora de ayudar al desarrollo humano de los países pobres. 
 
Sólo con voluntad política, solidaridad y coordinación entre los Estados, la erradicación de la 
pobreza en los países en vías de desarrollo será una meta alcanzable. 
 
“La globalización –afirmó el Papa Juan Pablo II en su discurso al Cuerpo Diplomático, día 10 de 
Enero de 2000- que ha transformado profundamente los sistemas económicos, creando 

                                                 
5 Para que la solidaridad no sea mera asistencia, debe tenerse muy en cuenta el principio de 
subsidiaridad. 
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¿Cómo podría tener la globalización un rostro humano? 
 

inesperadas posibilidades de crecimiento, también ha dejado a muchos al borde del camino: la 
desocupación en los países más desarrollados y la miseria en demasiadas naciones del 
hemisferio sur continúan teniendo alejados del progreso y del bienestar a millones de mujeres y 
hombres. Por esta razón, me parece que el siglo que se abre deberá ser el siglo de la 
solidaridad”6. 
 
Y el mismo Juan Pablo II, ya en su encíclica Sollicitudo Rei Socialis, movido por esta misma 
idea fundamental de la solidaridad que tanto aprecia, había escrito: 
 

“El lema del pontificado de mi venerado predecesor Pío XII era Opus iustitiae pax, la paz 

como fruto de la justicia. Hoy se podría decir con la misma exactitud y análoga fuerza de 

inspiración bíblica (cf. Is.32, 17; Sant. 3, 18), Opus solidaritatis pax, la paz como fruto de la 

solidaridad. El objetivo de la paz, tan deseada por todos, sólo se alcanzará con la 
realización de la justicia social a nivel internacional, y además con la práctica de las 
virtudes que favorecen la convivencia y nos enseñan a vivir unidos, para construir 
juntos, dando y recibiendo, una sociedad nueva y un mundo mejor”7. 

 

 
Todo está cambiando por efecto 
de esta gran revolución que se 
llama globalización y que puede 
conseguir unir a los hombres si 
se orienta debidamente. Negar 
sus grandes posibilidades o 
ralentizar su evolución no es útil 
ni posible.  
 

Lo que importa es avanzar 
hacia la globalización de la 
solidaridad y los derechos 

humanos. 
 
 
 
Sin solidaridad, sin respeto por los derechos humanos, la globalización significará mayor 
enriquecimiento de los países ricos y mayor exclusión de los pobres.  
 
Con solidaridad, con promoción de los derechos humanos, en cambio, la globalización puede 
convertirse en factor decisivo de progreso para todos los pueblos del mundo. 
 

                                                 
6 Juan Pablo II, Discurso al Cuerpo Diplomático ante la Santa Sede, 10-01-2000, en L’Osservatore Romano, 
p.7 
7 SRS, 39 
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¿Cómo podría tener la globalización un rostro humano? 
 

A los cristianos, el proceso de globalización nos invita a un discernimiento ético, orientado a 
promover el pleno desarrollo humano de millones de mujeres y hombres a fin de respetar su 
dignidad y creatividad personales8.  
 
Hoy la globalización, con sus potencialidades y riesgos, juega un papel cada vez más relevante 
en la vida humana. Y esto vale tanto para la política como para la economía y para la cultura, 
pero por desgracia, también para la miseria.  
 
 
 
 
Todos somos “relación”9, 
estamos ligados con todos, 
todos somos deudores de todos; 
el hombre es un ser 
comunitario10 (ser-con-los-

demás); la naturaleza humana ha 
sido construida solidaria, aunque 
nos cueste reconocerlo. La 
solidaridad es la única respuesta 
coherente a un mundo cada vez 
más interdependiente.  
 
 
 
O, dicho con palabras de la Sollicitudo Rei Socialis: “La interdependencia debe convertirse en 
solidaridad, fundada en el principio de que los bienes de la creación están destinados a todos. Y 
lo que la industria humana produce con la colaboración de las materias primas y con la 
aportación del trabajo debe servir igualmente al bien de todos”11. 
 

La globalización no debe ser soportada como una fatalidad ni celebrada como una panacea. La 
globalización es una evolución socio-económico-cultural que debe ser orientada y dominada 
con el fin de que pueda aportar a la mayoría de personas, y especialmente a los más pobres, los 
frutos de la justicia y la paz. El mismo PNUD, en su Informe 1992, se formula esta apremiante y 
perturbadora pregunta de gran calado ético: “En un período de rápida globalización económica, 
¿quién protegerá los intereses de los pobres del mundo?”12. 
 

                                                 
8 Cf. Felice, F. “Globalizzazione e solidarietà”, en L’Osservatore Romano, 17-06-2001, p.9 
9 Cf. Sales, M., Gaston Fessard. Gènese d’une pensée. Suivi d’un résume du “Mystère de la Societé”.  
Bruxelles, Culture et Verité, 1997, p.46 
10 Cf. Palumbieri, S., Un paradoxo chiamato uomo, Revista de la Pontificia Universitá Urbaniana di Roma LIII 
(2000) 2, p.43 
11 SRS, 39c 
12 Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo, Informe 1992, p.167 
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La genuina globalización “coloca a la Iglesia en un nuevo contexto para ejercer su misión de 
universalización respecto del mundo”13, a la vez que nos descubre que Dios es Padre de todos 
los hombres, que Dios es universal, común a todos los seres humanos del planeta, y de ahí se 
deriva la conciencia de unidad del género humano, que conlleva la idea de fraternidad y justicia 
universales. 
 
La Comisión Justicia y Paz de Francia, en un documento de 1999, titulado Maîtriser la 

Mondialisatión, afirma: 
 

“La mundialización (la globalización) no es ni completamente buena, ni completamente 
mala. Ella inscribe su camino entre dos universalismos, el de Babel, totalitario y peligroso, 
y el de Pentecostés, liberador. ¿Hacia cual se inclinará, sobre todo en el futuro, la 
globalización?”14. 

 

El documento deja abierto el interrogante y nos 
invita a rechazar el uniformismo de Babel con su 
cortejo de dominaciones e injusticias y a apostar 
decididamente por el verdadero universalismo de 
Pentecostés, fundado sobre el respeto a las 
diferencias y a las libertades, con una exigencia 
creciente de solidaridad. 
 
 
En la doctrina social de la Iglesia, libertad, justicia 

y solidaridad son  
tres realidades inseparables15.  

Una sociedad que no sepa conjugar estos tres 
elementos  

no es una sociedad realmente humana. 
 
Una justicia que ahoga la libertad está condenada al 
fracaso.  
Una justicia que se construye sin solidaridad es 
solamente justicia para unos pocos.  

 
Y una libertad que no tiene en cuenta la justicia y la solidaridad es un sarcasmo. ¿De qué le vale 
la libertad a un hombre que no tiene trabajo?  

                                                 
13 Joblin, J., “Actualité du christianisme dans le processus de mondialisation”, en Communio-Revue 
Catholique Internationale 147 (2000), p.69 
14 Justice et Paix – France, Maîtriser la mondialisation, París, Bayard Ed./Centurión/Cerf/Fleurus-Mame, 
1999, p.49 
15 Cf. Echarren, R., “Justicia social y bien común”, Almogaren-Revista del Centro Teológico de las Palmas 
25 (1999), pp.113-169 



 
 
 
 
 

 

16 

Cuaderno de lectura Nº 15. El fenómeno de la Globalización. 
 
¿Cómo podría tener la globalización un rostro humano? 
 

¿Qué papel pinta la libertad si sus derechos fundamentales son conculcados? ¿Qué quiere decir 
ser libre, si no puede alimentar ni dar educación a sus hijos? 
 
En la solidaridad con los excluidos nos hacemos personas. Efectivamente, la solidaridad nos 
humaniza y la cerrazón egoísta nos deshumaniza. 
 
La palabra “solidaridad” corre el peligro de convertirse en un estereotipo que lo hacemos servir 
para todo, y luego, lo gastamos. Y la palabra gastada es aquella que a la euforia de su 
descubrimiento no le siguen realidades que la autentifiquen. 
 
Hoy, con frecuencia, se cae en 
la tentación de hacer servir la 
palabra “solidaridad” para 
todo, porque ahora está de 
moda. Y lo que importa es que 
este término recobre su 
genuino valor. Para que la 
solidaridad no sea un simple 
vocablo grandilocuente, debe 
exigirnos un cambio radical en 
el estilo de vida –hoy, el estilo 
de vida del mundo rico es 
insostenible16, e injusto-, y 
debe significar para nosotros 
una llamada a la justicia y a la 
pobreza voluntaria para que 
los más pobres de la tierra puedan vivir con dignidad. 
 

No es suficiente una solidaridad teórica, sinónimo de palabra que suena muy bien. Se hace 
necesario articularla en una acción, concretarla en unas decisiones, confrontarla con las fuerzas 
susceptibles de defender su sentido y encarnarla en las realidades sociales y en la geografía 
concreta donde ha de producir sus frutos17.  

 
 

La vivencia de la solidaridad es una exigencia evangelizadora. 
 Es la piedra de toque del actuar de la Iglesia. Solamente a través de esta vivencia, 

 la Iglesia resultará creíble ante el mundo. 
 

                                                 
16 Ignacio Ramonet afirma al respecto: “Trasladar el modelo de consumo (occidental) a escala planetaria 
va a destruir el mundo sin necesidad de utilizar la bomba atómica” (Otero G. Entrevista a Ignacio 
Ramonet, director de Le Monde Diplomatique, en El Semanal (21-01-2001), p.37). Y el Informa del PNUD 
1992 advierte que es inconcebible que el mundo pueda sostener a miles de millones de personas en la 
forma derrochadora a la cual se ha acostumbrado la minoría más pudiente. Cf. PNUD 1992, pp. 167-201 
17 Cf. Berna, A., “Doctrina Social Católica en los tiempos nuevos”, en Corintios XIII 49/51 (1989), p.86. 
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Cuaderno de lectura Nº 15. El fenómeno de la Globalización. 
 
¿Cómo podría tener la globalización un rostro humano? 
 

La principal contribución de la doctrina social de la Iglesia al fenómeno de la globalización es el 
concepto de solidaridad.  Y la solidaridad, según Juan Pablo II en la Sollicitudo Rei Socialis, 
publicada en 1987, es “la firme y perseverante determinación de trabajar por el bien común, es 
decir, por el bien de todos y de cada uno, porque todos somos verdaderamente responsables 
de todos”18. 
 
La solidaridad es la auténtica respuesta ética y teológica a la interdependencia. Vivimos en un 
mundo cada vez más interdependiente, pero no más solidario. La interdependencia es un hecho; 
la solidaridad, en cambio, es una conquista moral. Y, consecuentemente, un mundo cada vez 
más interdependiente y regido por una economía más globalizada, sin solidaridad, es cruel. 
 
El Papa actual, hombre de gran formación humanista y de viva inquietud social, en su mensaje 
del Día Mundial de la Paz de 1988, afirmó: “El desafío (que tiene hoy la doctrina social de la 
Iglesia) es el de asegurar una globalización en solidaridad, una globalización sin marginación”. 
 
A la globalización de hoy le falta alma; a la sociedad global le falta amor universal (global) que 
nos enseñó Jesucristo; al fenómeno de la globalización le falta consciencia de bien común 
universal. 

 
Mijail Gorbachov, el impulsor de la “perestroika” 
que abrió la llave de los cambios en la antigua 
URSS, ha afirmado que “la globalización debe 

tener un rostro humano”. Para que así sea, la 
globalización no debe ser simplemente 
económica, sino además y sobre todo social. La 
globalización, entendida preferentemente como 
una nueva y dinámica etapa del modo de 
producción capitalista, abrirá grandes abismos, 
favoreciendo a los países desarrollados y 
aumentando al mismo tiempo la pobreza y el 
atraso en los países del Tercer Mundo. 
 
Se impone un nuevo orden económico 
internacional fundado y regulado por la ONU que 
sepa luchar decididamente contra la pobreza y el 
atraso de los países del Sur. Precisamente la 
pobreza y el atraso son el caldo de cultivo del 
terrorismo.  
 
 

No es posible tener un mundo más seguro si no nos esforzamos por conseguir un mundo más 
justo. 
 

                                                 
18 SRS, 38 
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Cuaderno de lectura Nº 15. El fenómeno de la Globalización. 
 
¿Cómo podría tener la globalización un rostro humano? 
 

Si la globalización económica no es moderada por una globalización social y solidaria, los países 
ricos serán cada vez más ricos, y los pobres, cada vez más pobres. La globalización económica, 
en un mercado abierto mundial, crea riqueza, sin duda, pero no la reparte. 
 
¿Es posible una globalización de rostro humano? Debería serlo. Pero para ello se hace necesaria, 
imprescindible, la solidaridad. 
 

Lo que tenemos que hacer, ante las nuevas tecnologías de la información y de la comunicación 
que han engendrado la globalización, es pensar su mejor utilización y organización al servicio 
de los ideales de la libertad y la igualdad. 
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Cuaderno de lectura Nº 15. El fenómeno de la Globalización. 
 
Un peligro de hoy: la supeditación de lo político a lo económico 
 

4. UN PELIGRO DE HOY: LA SUPEDITACIÓN DE LO POLÍTICO A 
LO ECONÓMICO 

 
En la globalización neoliberal quisiera denunciar una tendencia muy peligrosa: la supeditación 
de lo político a lo económico. Cuando lo económico domina lo político, puede peligrar la 
democracia. El dominio de lo económico sobre lo político convierte a la sociedad en un gran 
mercado donde los pobres juegan en clara desventaja. 
 
La política democrática es el único poder capaz de controlar al mercado y dotarlo de dimensión 
humana y social. El mercado, de por sí, no tiene sensibilidad solidaria. En una economía libre de 
mercado, que sin duda tiene muchas ventajas, las necesidades sociales no existen si no van 
acompañadas de una demanda solvente. Sin demanda solvente, capaz de pagar lo que uno 
precisa, se llega al cinismo de afirmar que no existe necesidad social. 
 
Cuando la economía y las finanzas lo dominan todo, incluso la política, el panorama se vuelve 
sombrío porque la voz de los pobres no es escuchada ni nadie se interesa por ellos. 
 
Para que la globalización beneficie a la mayoría y no sólo a unos pocos, la política solidaria ha 
de regular la economía y ponerla al servicio del bien común. Es verdad que la política no puede 
ahogar la economía, pero también es cierto que si la política hace abdicación de su función 
redistributiva, nunca los pobres podrán alcanzar su dignidad. 
 
Conviene reflexionar sobre el desvanecimiento del Estado y el auge expansivo del dinero y del 
mercado. ¿A dónde nos puede llevar esta tendencia? 
 

 
Mientras en Occidente se habla de la revolución de Internet, dos tercios de la población mundial 
ni siquiera ha llamado una sola vez por teléfono. 
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Cuaderno de lectura Nº 15. El fenómeno de la Globalización. 
 
Un peligro de hoy: la supeditación de lo político a lo económico 
 

 Estas son las grandes paradojas de la era de la globalización. La tragedia de la globalización es 
que la gran expansión económica que de ella se deriva solamente llega a los privilegiados de la 
tierra. Si la globalización avanza al margen de la solidaridad, aquélla enriquecerá más a los ricos 
y hundirá más a los pobres. Si el mundo se convierte en un gran mercado, los pobres que no 
tienen acceso a él, cada vez son más pobres. 
 

 
En el mundo de las nuevas y avanzadas 
tecnologías de la información y la 
comunicación, los que están desconectados 
no juegan ningún papel; en cambio, los 
conectados (los informatizados) cada vez 
crecen más y prosperan en todos los 
aspectos. A los que nunca han llamado por 
teléfono (dos tercios de la humanidad) la 
palabra globalización les sonará a terrible 
sarcasmo porque viven en un localismo 
raquítico y deprimente que no les permite 
salir del círculo vicioso de la miseria. 
 
Lo malo de la actual globalización es que es 
parcial. Alguien ha dicho, muy gráficamente, 
que los defectos de la globalización se 
remedian con más globalización. 
 
Se han globalizado la economía y las finanzas 
de los países ricos, pero no se han 
globalizado los derechos humanos. Se ha 
globalizado el dinero, pero no la solidaridad.  
 

 
El capital corre a lo largo del mundo con la máxima rapidez y libertad, pero las personas que 
viven en condiciones infrahumanas tienen muchísimas dificultades para emigrar y encontrar una 
salida digna a su vida. Podríamos decir: ¡Globalicemos, pero globalicémoslo todo! 
 
Hoy, el problema número uno de la humanidad no radica en la globalización, sino en la 
defectuosa globalización que no es gobernada por nadie y sólo favorece a los conectados y a 
los que poseen suficientes medios económicos. 
 
La globalización, entendida como un nuevo cosmopolitismo, es muy positiva; nos hace a todos 
interdependientes, pero la interdependencia no significa ipso facto solidaridad. Precisamente, la 
interdependencia sin solidaridad resulta tremendamente cruel. 
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Cuaderno de lectura Nº 15. El fenómeno de la Globalización. 
 
Pros y contras de la globalización 
 

5. PROS Y CONTRAS DE LA GLOBALIZACIÓN 

 

 

Desearía, finalmente, hacer una síntesis de los pros y los contras de la globalización: 
 
 
 Aspectos favorables que conviene remarcar: 
 

���� Mayor conciencia del destino común de la humanidad y mayor preocupación por 
problemas globales, como la pobreza del Sur o la crisis ecológica del planeta tierra. 

 
���� Mayor capacidad de comunicación e intercambio de información entre todo el mundo 

(Internet); mayor conocimiento e intercambio cultural: mestizaje. 
 

���� Posibilidad de una justicia global (Tribunal Penal Internacional) 
 

���� Posibilidad de movimientos ciudadanos globales (ATTAC, Cáritas Internacional, Campaña 
Jubileo 2000, Campaña para la Prohibición de las Minas Antipersona, etc.). 

 
 
 Contras que debemos subrayar: 
 

���� Existencia de una economía mundializada sin mecanismos de control. 
 

���� Incremento de redes criminales internacionales (narcotráfico, trata de seres humanos en 
sus diversas vertientes, tráfico de armas). 

 
���� Imposición de los patrones culturales, económicos y sociales de los países desarrollados 

(desregulación laboral, privatizaciones, preponderancia absoluta del mercado, cultura de 
comida basura y del centro comercial) 

 
���� Debilitamiento del poder de los Estados y, consecuentemente, de sus legislaciones para 

la protección de los derechos de sus ciudadanos. 
 

���� Excesiva concentración de poder de las grandes compañías multinacionales19. 
 

 

                                                 
19 Torío, M., Otro mundo es posible. Globalización económica contra globalización humanitaria, en Mundo 
Negro (octubre 2001), pp.18-22 
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6. CONCLUSIÓN: LA LUCHA CONTRA LA POBREZA CONDUCE 
A LA PAZ 

 

 
Pensando en el Tercer Mundo, siempre he 
creído que la mejor manera de terminar con 
los conflictos es luchar contra la pobreza, 
porque la pobreza misma es ya un conflicto 
generador de muchos otros. La pobreza, 
sinónimo de miseria, es un flagrante atentado 
contra la dignidad humana. Quien no posee 
lo indispensable para vivir, es comprensible 
que estalle en reacciones de violencia, porque 
todos los caminos le resultan bloqueados. 
 
Cuando en el Tercer Mundo se desencadena 
la violencia, la causa de la misma suele ser la 
injusticia; desigualdades abismales entre ricos 
y pobres, falta de oportunidades para poder 
salir de la miseria, recursos escasos para 
alcanzar un nivel de vida digno. 
 
La violencia, sobre todo en los países pobres, 
no se para con predicar paz, sino con 
concretas medidas socio-económicas y 
políticas que erradiquen la miseria y 
fomenten el desarrollo integral de las personas y de los pueblos. 
 
La paz genuina, por tanto, siempre será el resultado de la lucha constante y tenaz contra 

la pobreza que esclaviza a las personas y humilla a los pueblos. 
 
Después del 11 de Septiembre de 2001 –día aciago en que experimentamos el terrorismo 
internacional en formato global- a todos preocupa la seguridad, pero la raíz del principal 
problema mundial no es la seguridad, sino la falta de justicia y de solidaridad.  
 
Un mundo con mil millones de personas que pasan hambre y con una cuarta parte de su 
población sumida en la pobreza severa20 no puede ser seguro. 
 
 

                                                 
20 Cf. PNUD 1997, p.2 
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 ¿Acaso puede conseguirse un mundo más seguro sin lograr que también sea más justo y 
solidario? Ojala, gracias al impulso de la doctrina social de la Iglesia y de otras instancias,  vaya 
creciendo el convencimiento general de que un mundo más seguro tiene que ser un mundo 
más justo y solidario. La alternativa a la barbarie, a la violencia, al terrorismo, a la guerra, hoy 
más que nunca, radica en construir una sociedad respetuosa con los derechos humanos, es 
decir, más justa, más libre, más democrática, más pacífica y más solidaria. 
 
Si no actuamos solidariamente y con rapidez a favor del desarrollo humano de los pueblos 
empobrecidos, seremos víctimas de su miseria que nos hemos limitado a observar con 
indiferencia. 
 
Contra la mundialización del egoísmo, Manos Unidas debe afirmar con rotundidad que está 
radicalmente a favor de la globalización de la solidaridad. 
 

 
 


